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DEBATE. Inmigración

A
lgún día alguien convertirá en
un gran guión cinematográfico
la comparecencia del exhonora-
ble Jordi Pujol en el Parlamen-

to. Primero un largo travelling en el coche
oficial que le lleva; cara adusta y undespre-
cio que le sale por los poros. ¡Qué se ha-
brán creído estos payos! Y ahí la superposi-
ción de imágenes de su poder omnímodo,
de sus intervenciones parlamentarias sin
réplica posible, de su humillación perma-
nente a los plumillas sobre cuándo toca y
cuándo no toca, y sobre todo la escena es-
pectacular del balcón de la Generalitat,
aquella tarde de mayo de 1985, cuando
exonerado de una de las esta-
fasmás escandalosas de la his-
toria bancaria deCatalunya, di-
jo con voz solemne, un tanto
agrillada por la emoción: “A
partir de ahora seremos noso-
tros los que hablemos de mo-
ral y de ética”. Y lasmasas em-
bebidas ante el líder, como si
se tratara de un documental
de Leni Reifenstahl.
De ahí la secuencia empal-

ma con la entrada en el Parla-
ment donde sumisamente, co-
mo corresponde a un Padrino
que va a encontrarse con un
subalterno, la presidenta Nú-
ria deGispert recibe al expresi-
dent en el umbral y le conduce
a las salas altas. Le ha invitado
a comer.No creo que haya pre-
cedentes en la historia parla-
mentaria deEuropa que unpo-
lítico delincuente haya tenido
el privilegio de compartir me-
sa ymantel con quien va a diri-
gir el debate. (A partir de aho-
ra, cada vez que me cite un
juez le pediré respetuosamen-
te a su Señoría que tenga el de-
talle de invitarme a desayu-
nar; al fin y al cabo yo siempre
he pagado más impuestos que
el exhonorable, y la justicia se
sostiene de eso). ¡Qué gentil es
la clase política catalana y qué encantado-
res son sus comentaristas!
El filme continúa. La intervención emo-

tiva de por qué un buen hombre se ve obli-
gado a estafar por el bien de sus herede-
ros, y a su vez enseña a su hijo cómo en los
tiempos oscuros es mejor robar a que te
roben; una enseñanza que marcará el
destino de este hombre providencial. Una
pequeña herencia, entonces suculenta,
testimonio más falso que un duro sevilla-
no. Luego la pantalla va desgranando las
intimidadas declaraciones, reflejando el
respeto que les merece el Padrino, que
apenas los mira. Casi todos se lo deben to-
do, porque, como muy bien expresó su
señora, modelo demujer y esposa, al decir
de las masas, una Evita Perón con floriste-
ría: la Generalitat era su casa. Y la voz un
tanto quebrada de los líderes de la opo-
sición –eché a faltar la zapatilla del líder
de la CUP que exhibió ante Rato, que en
este caso yo hubiera sugerido una Chiruca
de las de antes, pero le dijo algo conmove-
dor: le negaba un asiento en el inminente
viaje a Ítaca–. Estupefacto debió quedar el
exhonorable.
Y entonces llegó el granmomento de es-

te actor de provincias, que no pronuncia
bien pero que como la gente le tiene muy
visto ymuy oído, puede reconstruir las fra-
ses sin demasiado esfuerzo. Le salió borda-
da la insolencia al Padrino. “Yo no soy un
corrupto”. Incluso salió Felipe González
de avalista, ¡con el pedigrí que le garanti-
za! La casta se protege y los padrinos más;
aunque la zona de tu influencia no sea la
misma, compartes pasados y trampas y

hasta cosasmás gordas que la autocensura
evita que se escriban. Bastaría con esemo-
mento de la entrevista de Mónica Terri-
bas a ArturMas: “¿Está usted limpio, presi-
dent?”. No hacía falta un detector demen-
tiras ante lo inseguro de la respuesta.
Pero sigamos con el filme. El Padrino

de Catalunya, antiguo presidente, expresa
una idea genial, un retrato de su personali-
dad: “Yo me he desnudado”. A inventarse
una historia para tontos creyentes sobre
una supuesta herencia antes de que le ca-
yera la Hacienda, y la Policía, y los Tribu-
nales; al taparrabos de sus vergüenzas lo
llama “desnudarse”. Es toda una concep-

ción delmundo. Fue entonces cuandopen-
sé por primera vez que no estábamos ante
el redentor de unas clases sociales compla-
cientes con la Dictadura que él había redi-
mido gracias a un panfleto que redactó pe-
ro que no tiró en el Palau, y por el que pasa-
ría cárcel, en la que tuvo la fortuna de po-
der solicitar que fuera Zaragoza, cerca de
casa,modesto privilegio quemiles de anti-
franquistas no soñaron. En el texto se de-
nunciaba al Caudillo de corruptor de la so-
ciedad catalana, la lucha por la libertad

aún no estaba del todo presente y menos
en el Palau. Digo, que cuando escuché la
insolencia del exhonorable President, pen-
sé por primera vez en la posibilidad de
que más que un redentor se tratara de un
impostor. Aquí termina el filme y empieza
la historia.
Cuando dio por terminada la sesión,

que él mismo programó en día y hora, se
evidenció que no tenía ganas de seguir re-
presentando aquella pantomima. Un Pa-
drino no se somete a sus empleados políti-
cos. Son subalternos y de eso se encargó
ese tipo de aspecto definitorio que es Jor-
di Turull, un sacristán untuoso y servil co-
mo un personaje de Goldoni, que ayudó a

la misa del Padrino, desdeñoso con aque-
lla feligresía. Ni siquiera agotó el turno
que le quedaba. Nomerecía la pena ni gas-
tar saliva.
¿Y si Jordi Pujol Soley siempre hubiera

sido un impostor? El hombre que salió de
la cárcel para crear un Banco, no un Parti-
do; cosa insólita en la historia de la huma-
nidad.Un banco que quebró y fraudulenta-
mente, y que gracias al respaldo de una
parte de la sociedad catalana, logró envol-
verse en el patriotismo y la bandera para
evitar la humillación de asumir una estafa
de la que él salió beneficiado no sólo políti-
camente sino económicamente.

Dónde fueron a parar todas
aquellas boberías sobre Mou-
nier y Charles Péguy, a los que
probablemente ni leyó ni le in-
teresaron nunca un carajo. A
mí llegó a decirme que lo últi-
mo que había leído en su vida
era aMounier. Lo dudo. Liqui-
dó todo lo que podía tener de
integrador la Enciclopedia Ca-
talana, llevó a Ediciones 62 al
colapso, creó un periódico, El
Observador, que merecería un
estudio sobre la instrumentali-
zación política a costa del era-
rio. Consiguió el control de los
medios de comunicación en
Catalunya, absolutamente.
Todo lo que tocó en la cultu-

ra fue para domesticarla y lue-
go comérsela. ¿A qué periodis-
ta, escritor, personaje de la cul-
tura no invitó a charlar con el
señuelo de haber escrito un ar-
tículo brillante, un libro agudo
o una reflexión interesante?
La vanidad profesional que-
daba colmada porque uno en-
contraba su libro o su artículo
encima de la mesa del exho-
norable, convenientemente su-
brayado, a partir de lo cual se
desarrollaba lamás surrealista
de las conversaciones: un mo-
nólogo del Padrino. No era só-

lo un manipulador sino un comprador de
conciencias. ¿Qué político del PSUC o de
lo que fuera, y que aceptara someterse, no
conseguía un buen cargo como historia-
dor o editor o comentarista? Vasallaje y
discreción. Lo único importante era la Fa-
milia, como los Padrinos. ¿Qué puede ha-
cer un hombre sin familia? Y en verdad
que él alimentó demodo suculento a la su-
ya. No fue un político corrupto, fue el jefe
de los políticos corruptos.
En octubre de 1999, a punto de la última

victoria casi pírrica del president Pujol
que cerraría los 23 años de poder absolu-
to, el hombre que había logrado reintrodu-
cir el miedo en la sociedad catalana y en
susmedios de comunicación, escribí un ar-
tículo que las circunstancias no consintie-
ron su publicación. Ahí iban unos párrafos
que ahora, con el derecho que me otorga
el tiempo y la razón, convendría repetir:
“La doblez pujoliana es uno de los hallaz-
gos de la historia contemporánea de este
país. Ha conseguido hacer de la doblez
unamoral. Entre el personaje real y el que
la gente se quiere creer hay tal diferencia
que el resultado es un producto genuino:
él es él y su doblez”.
“Y esta doblez pujoliana, que es el pri-

vilegio mejor guardado del Olimpo, ha
cimentado el denominado oasis catalán.
En casi veinte años se ha creado un sindi-
cato de intereses del tal envergadura, que
al final se impone como moral social la
propia doblez pujoliana: no somos como
somos sino como creemos que somos”. El
artículo, ¡ay!, se titulaba “Las trampas del
redentor”.c

B
arcelona está siguiendo el
enfoque intercultural desde
hace más de 16 años (1997).
Incluso antes que se incorpo-

rara como acción prioritaria por el
Consejo de Europa en el 2008. Todo
empezó con su prematura relación con
redes europeas (Eurocities desde
1986) que permitieron saber “lo que se
estaba haciendo fuera”. Su opción es
resultado de la insatisfacción de los en-
foques europeos a finales de los noven-
ta: el asimilacionismo y elmulticultura-
lismo, y su convicción que tal enfoque
asegura incorporar la diversidad en la
política pública normalizada. Esta con-
vicción ha sido una de las aportaciones
de Barcelona al debate europeo.

Las políticas multiculturales nunca
han estado en lamente de los responsa-
bles de Barcelona. Las políticas especí-
ficas siempre han estado vinculadas a
las circunstancias derivadas de las con-
diciones particulares del inmigrante
en acomodación. Los temas culturales
no se han tratado nunca como necesi-
dades en sí mismas, como si fueran
consustanciales al origen nacional, si-
no vinculado al proceso de incorpora-
ción del inmigrante a la corriente prin-
cipal de la sociedad. Ello es clave para

captar la filosofía intercultural de Bar-
celona y ayuda a entender su perma-
nente apoyo social y político.

Podemos distinguir tres tipos de “ac-
tividades normalizadoras”: A) a través
del discurso: la interculturalidad se
incorpora en su narrativa pública ge-
neral; B) en la gobernanza: las redes
ciudadanas de participación incor-
poran la inmigración, así como las
estructuras de representación pública
de la ciudad; C) en las políticas: la inter-
culturalidad se incorpora como princi-
pio motor en todas políticas públicas
del Ayuntamiento.

Si el enfoque normalizador es la
“norma” en Barcelona, entonces como
proyecto de ciudad está muy desarro-
llado en el discurso y en las políticas
sociales, pero menos en la gobernanza
(prácticas participativas de los inmi-
grantes en asociaciones de vecinos y
otros consejos de la ciudad), y segura-
mente tenemos un semáforo rojo en la
representación, debido a las restriccio-
nes estatales para que los inmigrantes
puedan tener responsabilidades públi-
cas (gobierno de la ciudad, escuelas,
policía local), aunque no explica la au-
sencia de inmigrantes en las listas elec-
torales de los principales partidos que
optan por gobernar la ciudad. Igual-
mente ha habido acciones para mejo-
rar la información de la interculturali-
dad en otros departamentos políticos
(como Cultura y Educación), que tam-
bién recibe un semáforo naranja.

Lo importante es que los respon-
sables tengan claro cómo está el semá-
foro intercultural, y sepan llevar el rum-
bo de normalización allí donde más
falta hace para ir consolidando esta
dimensión de la “marca Barcelona”.c
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Lo importante es saber
llevar el rumbo de
la normalización allí
donde más falta hace
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Casi todos se lo deben todo,
porque, como muy bien
expresó su señora,
la Generalitat era su casa


